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El cielo de los ángeles 

— ¿Dónde estoy? 

Esa fue mi primera pregunta al no reconocer el lugar donde estaba. Lo último que recuerdo es 
que estaba caminando con Alex, de repente escuché un bocinazo y de pronto... 

— Oh, ya entiendo... — pensé mientras era interrumpido por la apertura de unas enormes 
puertas que cubrían todo lo que alcanzaba mi campo visual, permitiéndome el paso. Yo 
avancé, invadido por la curiosidad y por el miedo en la misma escala, hasta que de repente, 
una voz detrás de una garita de seguridad me detuvo. 

— Bienvenido, este es el cielo. Entiendo que tengas muchas preguntas, pero lamentablemente 
estamos cortos de tiempo y es necesario realizar los trámites para permitir tu admisión aquí, 
¿entendido? — me dijo una voz muy autoritaria, pero con mucha bondad. Se notaba que 
seguramente alguna vez habría estado en mi lugar, por eso comprendía mi confusión y mi 
miedo. 

— ¿Qué es lo que estoy haciendo aquí? No debería estar acá, debe ser un error — dije muy 
nervioso con una voz titubeante. 

— No hay errores aquí, tenemos un sistema muy riguroso con un margen de error del 0,01%, 
por lo tanto... — la voz hizo un silencio, deduzco que me miró a través del vidrio polarizado 
de la garita de seguridad y, al ver mi cara de terror, lanzando un suspiro, decidió hacer una 
excepción — . Aunque, teniendo en cuenta tu situación, podemos hacer una revisión para 
evitar malentendidos. A ver, Máximo Cozzetti, mejor conocido como Max, 14 años, fue 
separado de su madre a los dos meses de vida y adoptado por la familia Cozzetti, donde 
conociste a tu mejor amigo y “hermano” Alex, un año menor que vos. Crecieron juntos, los 
dos pasaron muchas cosas, viajaron y lo último que tengo en el registro es que salieron a dar 
un paseo... pero nada más, qué extraño. ¿Podrías ayudarme a completar tu historia? — me 
pidió la voz desconocida con un tono muy amable. 

— Bueno... como ya dijiste, Alex es mi mejor amigo, aunque últimamente estaba medio 
distante, no sé qué es lo que le estaba pasando, calculo que tal vez por la edad no le era tan 
atractivo que jugáramos juntos como antes, cuando salíamos a pasear, cuando jugábamos a la 
pelota o simplemente estábamos sentados en silencio. Hace poco me había contado que 
estaba interesado en una chica llamada Jazmín, que le gustaba mucho, pero Alex era bastante 
tímido, entonces no se animaba a hablarle... Disculpá, es medio raro andar contando los 
secretos de mi mejor amigo a una persona detrás de un vidrio del que ni siquiera sé el 
nombre — dije con la voz temblorosa, con miedo a cómo pudiera reaccionar la voz misteriosa. 
Hubo un silencio. 

— Mi nombre es Gabriel, estoy aquí trabajando hace 219 años, mi función es ver quién es 
digno de entrar al cielo teniendo en cuenta sus acciones en la Tierra; igual, tranquilo, no es 
que si una vez no reciclaste, ya tenés la admisión denegada, no funciona así. Desde que estoy 
acá, somos menos estrictos, pero no menos eficaces. Ahora, por favor, seguí con tu historia 
— dijo Gabriel, con un tono muy amable. Al parecer, estar dos siglos haciendo lo mismo no le 
había quitado su motivación de trabajar. 

— Bueno, Gabriel, como te estaba contando, Alex estaba interesado en esta chica, pero no 
lograba hablarle, hasta que, de repente, al parecer, se hicieron amigos, grandes amigos, y ahí 


fue cuando comenzó a dejarme de lado. Yo en cierto punto lo entendía, porque... bueno, era 
su primera novia, o eso creía. Siempre lo esperaba cuando llegaba de la escuela pero nunca 
me contaba nada, hasta que un día llegó llorando del colegio. Al verlo, fui a consolarlo, no 
sabía por qué lloraba, pero se fue corriendo directamente a los brazos de su madre. Al otro 
día, sábado, me contó todo desde un principio, todo lo que ocurría. Al parecer, Jazmín lo veía 
a Alex solo como un amigo, además, a ella le gustaba un chico, y ese chico no era él. Mi 
hermano estaba muy triste, pero no se iba a dar por vencido, utilizando la excusa de que 
íbamos a salir a dar un paseo, se decidió a comprar rosas y declarársele a Jazmín, a todo o 
nada. Yo estaba muy feliz, luego de mucho tiempo iba a salir con Alex. Salimos a la calle, 
pasamos por el vivero y... — de repente, detrás mío, apareció una bolsa mojada. No le di 
importancia, y cuando quise seguir contando mi relato, la bolsa comenzó a moverse, y de allí 
salieron tres pequeñas criaturas, empapadas; se sacudieron para secarse y comenzaron a 
caminar. Automáticamente las grandes puertas se abrieron y pasaron por la puerta, y luego 
con la misma gracia, se cerraron detrás de ellos. 

— Hay gente mala en el mundo, se me parte el corazón de ver cosas así y no poder hacer 
nada, pero cuando esas personas estén aquí, en frente mío, pagarán por sus actos, lo prometo. 
Ahora, Max, seguí. 

— Lo... lo siento, lidiar con esto diariamente debe ser difícil — Gabriel no hizo sonido 
alguno — . Luego de comprar las flores fuimos a la plaza, lugar en el que Alex había quedado 
para encontrarse con Jazmín. La verdad, hacía mucho tiempo que no la pasaba tan bien, 
caminar con mi mejor amigo, el viento en nuestras caras... fue mucha alegría, necesitaba 
pasar por algo así. Al llegar a la plaza, ocurrió algo que arruinó toda nuestra perfecta velada. 
Max vio a Jazmín con otro chico, probablemente con el que le gustaba a ella. Max 
prácticamente enloqueció, tiró el ramo de rosas al suelo y salió corriendo. Yo intenté seguirlo, 
pero ya no soy tan rápido como era antes, hasta que se tropezó en plena avenida y se cayó al 
suelo; al ver cómo pasaban los autos rozándolo no lo dudé dos veces: corrí a toda velocidad, 
lo máximo que podían mis piernas y un poco más, y me abalancé frente a un auto que 
seguramente iba a atropellar a Alex. Luego de eso, solo recuerdo un dolor atroz por todo mi 
cuerpo, y ver los ojos verdes y llorosos de mi dueño y... 

— Basta — me interrumpió Gabriel — . Como ya te dije previamente, tu admisión aquí se basa 
en tus acciones terrenales, y según lo que me contaste, cumplís con los requisitos mínimos. 

— Gracias, pero... ¿a dónde exactamente es que puedo entrar? ¿Qué es lo que me va a pasar a 
partir de ahora? ¿Qué va a pasar con mi familia? — le pregunté a Gabriel, esperando que sus 
respuestas pudieran satisfacer mi curiosidad desmedida. 

— Hay cosas que no puedo responder Max — dijo Gabriel — , pero si hay algo de lo que podés 
estar seguro, es de que tu familia va a estar bien, y vas a poder verla todo el tiempo que 
quieras, pero no interactuar con ella. El resto vas a tener que averiguarlo vos mismo. 

— Gracias, gracias por todo, Gabriel — de repente, las grandes puertas se abrieron ante mí, 
facilitándome la entrada. 

— Bienvenido al cielo de los perros — dijo la voz detrás de la garita. 
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